Carátula 


(Ingresa a Sala la delegación de la Oficina Nacional de Servicio Civil) 


SEÑOR PRESIDENTE.- -La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social del Senado tiene el 
gusto de recibir a la Subdirectora de la Oficina Nacional del Servicio Civil, doctora Elena Tejera y al 
Asesor de la Dirección, el señor Gustavo Nisivoccia, a efectos de brindar su punto de vista sobre el 
tema que motiva esta convocatoria. Concretamente, hemos requerido la opinión de esa Oficina sobre 
el proyecto de ley a estudio de esta Comisión, presentado por el señor Senador Tabaré Viera, sobre el 
límite de edad en los llamados para cubrir vacantes en la Administración Pública, acerca del cual ya 
hemos recabado el punto de vista de las autoridades del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. 


Tiene la palabra la doctora Tejera. 


SEÑORA TEJERA.- Con respecto a este tema, la Oficina Nacional del Servicio Civil ha trabajado 
desde principios de este año, sobre todo a partir de la incorporación del grupo de retornados al país, 
quienes trabajaron con nosotros intensamente, ya que había profesionales que habían vuelto al país y, 
a su juicio, estaban siendo discriminados en los llamados realizados a través del Programa “Uruguay 
Concursa”. 


Al inicio del sistema “Uruguay Concursa” no establecimos que no hubiera límites, pero en 
general los Incisos pedían un límite de edad porque, como saben los señores Senadores, en la 
Administración Central la plantilla de empleados está sumamente envejecida; estamos hablando de un 
promedio de 46, 47 y más años de edad. Por consiguiente, cuando se hacía un llamado para cubrir 
cargos de administrativo se pedía gente joven, por lo que se planteó un límite de edad. A partir de 
marzo de 2012, con el problema de la gente que retornaba al país, la Oficina Nacional del Servicio Civil 
decidió no establecer un límite de edad, con excepción de aquellos casos en los que el perfil requiere 
que se incorpore a gente joven. Por ejemplo, hay determinados perfiles que requieren ciertas 
condiciones físicas, como es el caso de los cargos de chofer, para los que tratamos de emplear a gente 
joven. En ese sentido, hemos enviado notas a todos los Directores Generales de los distintos Incisos 
con el fin de informar que la política era no establecer límite de edad y posteriormente extendimos esa 
información a todas las empresas públicas y a los Entes Autónomos. Hemos recibido respuestas 
positivas, con la salvedad de establecer límites en aquellos casos en que el perfil del cargo así lo exija. 
Por lo tanto, cuando vimos el proyecto de ley, luego de analizarlo, entendimos que no era necesario 
establecer esa política a través de una ley, ya que el Estado ha venido trabajando bien en esta materia. 
Pero, además, no consideramos que fuera necesario establecer eso con carácter general porque 
pensamos que es conveniente tener en cuenta, reitero, que algunos perfiles requieren que se 
establezca un límite de edad. 


Por otro lado, a partir de mayo, llevamos control sobre los porcentajes de personas mayores 
de edad que se presentaron a los llamados, y vimos que es realmente ínfimo. El material que contiene 
esa información vamos a dejarlo en la Comisión para que los señores Senadores puedan conocerlo 
pero, a modo de adelanto, puedo decir que entre 2011 y 2012 el promedio de personas de 45 años es 
de 14,67%, de 55 años es de 4,30% y de 65 años es de 0,70%. Esto no lo tomé en cuenta porque los 
datos correspondían al año 2011, cuando hubo muchos llamados en los que se limitaba la edad. Sí 
pedí los de ahora, y sobre ellos les dejo una carpeta en la que se incluyen todos los llamados. Allí se 
puede ver que hay datos para las franjas de 46 a 55, 56 a 65 y 66 a 75. En esta última siempre el 
porcentaje es del 0%; para los de 56 a 65 hay llamados de 0%, de 0,8%, de 0,1%, dependiendo 
también del perfil, ya que hay algunas especializaciones que son nuevas. 


En materia de no discriminación, no solo estamos trabajando en el límite de edad, sino 
también en diversidad sexual, a los efectos de que no haya discriminación de parte de los tribunales a 
la hora de enfrentarse a un transexual que se presente a un llamado. Creo que el tema pasa por 
educar en la no discriminación a los que conforman los tribunales. Por más que la ley establezca que 


una persona mayor no debe ser discriminada, si el tribunal le da menos porcentaje en la entrevista o 
en los méritos, va a quedar fuera. Esa es la posición de la Oficina Nacional del Servicio Civil. 


No sé si el señor Nisivoccia, que ha hecho talleres con el Mides, quiere aportar algo. 


SEÑOR NISIVOCCIA.- En tanto, se puede decir que el Programa “Uruguay Concursa” es una portera, 
creo que los que están en la guardia de esa portera, que son los miembros del tribunal, deben tener la 
capacidad de ser un fiel reflejo de la sociedad que representan, más allá de sus intereses personales. 
La idea es trabajar en talleres -ya hicimos alguna experiencia piloto- sobre todos los temas que son 
objeto de discriminación, como pueden ser la diversidad, la raza o el género -incluso, creo que es 
necesario sensibilizar con respecto al tema de la discapacidad- de manera que quienes estén en esos 
lugares tengan una amplitud de mira. A la vez, la idea es que si a alguna persona le choca trabajar en 
ese lugar, pueda desempeñarse en otro, de modo que quienes lo hagan allí se sientan cómodos 
realizando la tarea de selección. Si bien la entrevista tiene poco margen en el puntaje, es el área más 
subjetiva, por lo que es muy importante tener un espacio de trabajo con ellos. 


SEÑORA TEJERA.- Quisiera agregar que casi el 70% de las personas que se postulan tienen hasta 35 
años de edad. Es el núcleo de los jóvenes en que hay más desempleo y, por tanto, se postulan más a 
los concursos. 


SEÑORA BERAMENDI.- En primer lugar, quiero agradecer la información que nos están aportando, 
que servirá luego a la Comisión a tomar posición con relación al proyecto. 


Nosotros acabamos de recibir al señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social, quien nos dio 
un detalle de la segmentación de la desocupación en términos etarios. Luego de que se retiró el señor 
Ministro, hice un comentario a los señores Senadores -no lo dije durante la Comisión porque la 
información brindada nos satisfizo en términos de lo que estábamos solicitando- con respecto a qué 
pasaba con la demanda de trabajo de este sector al que el proyecto apunta. Todos tenemos la idea de 
que, en este período de la vida, la gente que queda desocupada tiene una situación muy compleja. 
Incluso, en esa etapa a veces hay problemas de reciclaje en términos de vida. Desde el punto de vista 
subjetivo, no es lo mismo la desocupación en una persona de 50 años que en una de 20, en términos 
de su autoestima y de su pérdida del sentido de la vida. Además, esto tiene mucho que ver con la 
construcción social de género, cómo esto afecta de manera diferencial a los hombres desocupados 
porque su rol de proveedores los mandata y los compele a ir al mundo del trabajo, y en algunos casos 
pueden quedar bajo sospecha o ser cuestionados por la familia. Al mismo tiempo, hay una dimensión 
subjetiva por la dificultad que tienen de admitir otras posibilidades diferentes de las que se les 
presentaron en su historia de vida, y eso lo hemos conocido en distintas experiencias en que hemos 
estado como, por ejemplo, “Trabajo por Uruguay”, entre otras. 


Me parece sumamente importante analizar el tema de la demanda concreta. Es cierto que en 
el período señalado por la Subdirectora Tejera, en el año 2011, todavía no estaba abierta la compuerta 
en términos de edad, pero cuando se abre no aparece la demanda y me parece bastante lógico que así 
suceda, porque si tengo 50 o 55 años y debo competir con un joven de 25 que es excelente en el 
manejo de Excel, de Word, de computación, etcétera, ni siquiera me presento. Creo que estamos ante 
un problema mucho más de fondo, donde existen cuestiones de carácter estructural en las que 
tenemos que seguir trabajando, como es el tema de las etapas de la vida en el Uruguay. Es muy 
interesante ver qué ocurre luego con la demanda concreta y de qué estamos hablando en términos de 
cómo se expresa el problema. Por supuesto, con esto no estoy diciendo que el problema identificado 
por el señor Senador que elaboró el proyecto de ley no exista, pero entiendo que debemos analizar 
qué dimensión tiene. 


Al mismo tiempo, existen otros estímulos destinados a los desocupados de larga duración, así 
como las políticas de Seguridad Social de la que nos hablaba el señor Ministro de Trabajo y Seguridad 
Social, algunos de cuyos aspectos ya conocíamos. Me resultó realmente importante toda esta 
información que hemos recibido y, a partir de ella, quise saber qué pasa directamente con la demanda 
de esta franja etaria. 


SEÑORA TEJERA.- Quizá lo que esté ocurriendo sea que los perfiles requeridos no se adecuan a la 
capacitación que tienen estas personas. De todas maneras, para la mayoría de los concursos en la 
Administración Central permitimos que no hubiera límite de edad y, según los datos que tenemos, los 
perfiles son de administrativo hacia arriba, es decir, hasta profesionales. Si analizamos los perfiles, 
quizá no encontremos para la franja que pretendemos que ingrese al mundo laboral. Es posible que las 
empresas públicas tengan otros perfiles que se adapten mejor a esta edad. Vamos a dejar en poder de 
la Comisión la nota que enviamos a las empresas públicas, que establece que el límite de edad no es 
más que una de las posibles delimitaciones de un perfil, que puede ser utilizado dependiendo de la 
función a desempeñar. La edad puede ser una exigencia, por ejemplo, si se tiene en cuenta el grado de 
esfuerzo físico a realizar -como sucede con los trabajadores de la construcción o con quienes deben 
caminar extensas distancias diarias- como asimismo en tareas que exigen cierto dinamismo y esfuerzo 
más asociados a la juventud, pero tales requisitos se pueden medir con otras herramientas de 
selección. Tratamos de que todos, por lo menos en el sector público, no limiten la edad en los 
concursos. 


SEÑOR PASQUET.- Me queda claro que el número de postulantes pertenecientes al grupo de edad 
que le interesa al proyecto de ley es más bien escaso en comparación con otros, pero quisiera saber si 
se tienen cifras sobre los designados o contratados. Me gustaría tener una idea de cuántos de esos 
postulantes tienen éxito. Por ejemplo, quisiera saber cuánta gente de más de 45 años fue designada o 
contratada en un período determinado, como podría ser el año 2011. 


SEÑORA TEJERA.- No tengo aquí ese dato, pero podemos ir analizándolo. Por ejemplo, estamos 
haciendo un llamado a médicos para Sanidad Militar y se presentó una persona con muchos años, 
pero es anestesista. Es el único postulante y es muy probable que gane el concurso. Hay perfiles muy 
específicos, y entonces, de pronto se puede presentar una sola persona con 60 o 62 años. 


SEÑOR PASQUET.- Tengo la impresión de que si personas de 45 y más años compiten con gente 
más joven, muchas veces van a ser superadas sin que la reglamentación diga nada, simplemente 
porque el más joven tiene más estudios, ha realizado más cursos y, de pronto, aprendió idiomas; 
entonces, compitiendo en igualdad de condiciones, va a ganar el más joven. Por supuesto que no 
siempre ha de ser así, pero me parece -quizás esté equivocado- que eso muchas veces va a suceder. 


Si quisiéramos promover la designación de estas personas mayores, habría que darles alguna 
clase de ventaja. Si simplemente hacemos lo que el proyecto de ley propone, que es evitar que queden 
excluidos en razón de su edad, no vamos a impedir que los más jóvenes ganen, pero les daremos una 
chance, tal vez mínima, para resolver el problema de la desocupación que, como bien se decía aquí 
hace un rato, siempre es un problema, pero golpea con particular dureza cuando se es jefe de familia, 
cuando hay hijos, cuando lo que está en juego no es solo un ingreso, sino hasta la propia idea que uno 
tiene de sí en la sociedad en que vive. Por ejemplo, pensemos en la cara que le pone la familia al 
individuo que se queda en la casa cuando llega la hora de trabajar. Como ya mencioné, me parece que 
un dato bien importante sería saber a cuántas personas se nombra en un período determinado. 


SEÑORA TEJERA.- Lo analizamos y les enviamos la información. 
SEÑOR PASQUET.- Muchas gracias. 


SEÑORA DALMÁS.- En primer lugar, agradezco la información que se nos brinda, pues es muy 
importante. 


En segundo término, debo decir que estoy de acuerdo con lo expresado por los señores 
Senadores y la señora Senadora Beramendi porque, aun sin legislación disponible, comparto la política 
que el Estado, a través de la Oficina Nacional del Servicio Civil, ha definido con relación al trabajo de 
los uruguayos. Veo como un paso hacia la equidad el hecho de que se haya considerado a ese grupo 
etario de profesionales para acceder a un puesto de trabajo, si su capacidad así lo permite. Ahora 
bien, los otros días comentaba, en otra sesión, que no solo es positivo desde ese punto de vista sino 
que, en el mundo de hoy, en general las empresas -no lo he verificado en el Estado- hilan muchísimo 
más fino a la hora de tomar personal. Fui invitada por una empresa privada de call center y allí me 


explicaron que tenían determinados cupos para mujeres de entre 40 y 50 años con hijos, porque había 
determinadas tareas, por ejemplo de atención telefónica -no me dijeron exactamente cuáles eran- que 
requerían cierta actitud que era más factible encontrar en personas de esas edades. En términos 
generales, creo que el Estado está trabajando bien si la política es la que se expresó, aunque habría 
que agregar ese argumento porque tal vez en diferentes sectores del Estado no se trabaja con una 
política determinada y, por tanto, a la hora de solicitar personal no se piensa en estos términos. Por mi 
experiencia, entiendo que hay determinadas tareas que son para personas de cierta franja etaria, así 
como otras no lo son porque requieren, por ejemplo, de cierto dinamismo físico. Por eso, creo que hay 
que integrar estos elementos -que, hoy por hoy, las empresas privadas parecen tener bien 
asumidos- al intercambio que se pueda realizar con quienes trabajan en la incorporación de personal 
en el Estado. Como dije, estoy de acuerdo con la política que aquí se ha puesto de manifiesto. 


SEÑOR GALLINAL.- Las cifras que nos presentó el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social indican 
que los desocupados de más de cincuenta años son 12.000 aproximadamente. Esa cifra representa el 
11,5% del total de desocupados. Sin embargo, si en esa cifra se incluyen los mayores de cuarenta 
años, pasamos al doble, 22.000 o 23.000 personas, lo que significa el 22% aproximadamente. 


En las cifras que ustedes nos proporcionan y que no terminé de ver, según lo que leyó la 
Subdirectora, el porcentaje de las personas que se presentan a esos llamados está muy por debajo de 
estos porcentajes. Me gustaría saber si analizaron las razones por las cuales suceden estas cosas; si 
es en gran medida como señala el señor Senador Pasquet, o sea, que la persona mayor se siente en 
inferioridad de condiciones para competir y es por eso que no se presenta. 


Nosotros le planteábamos al señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social -y a él le parecía 
bien hacerlo- que no tenemos claro si es necesario legislar en materia de concursos y edad. 
Actualmente, no existe una reglamentación legal sobre las edades para los concursos y, quizás, 
legislar significaría complicar. Por esta razón, pensábamos que si es la Oficina Nacional del Servicio 
Civil la que diseña una política, seguramente recogerá la opinión del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social porque tiene información acabada sobre esta temática. Para nosotros sería bueno conocer en 
forma definitiva la política que lleva adelante el Gobierno en esta materia. 


Comparto que esta política está muy bien inspirada, pero tal vez puedan aportarse nuevas 
ideas. A todos nos sucede que permanentemente se nos reclama -imagino que a ustedes también les 
ocurre- por qué se limita, por qué no hay oportunidades para quienes tienen cincuenta años. Si, 
efectivamente, esa es una de principales razones por las que todas estas personas que buscan trabajo 
no se presentan a un llamado de estas características, quizás pueda pensarse en hacer llamados 
específicos. Si la tarea puede ser mejor o perfectamente desarrollada por una persona de esa edad, 
pues entonces que se convoque, bajo determinadas excepciones -como habrá otras para personas de 
menor edad o en otros niveles- especificamente dentro de determinado rango de edad. Esto también 
podrá ayudarles a medir si el porcentaje de desocupación está muy alejado o si es cercano a la 
demanda laboral, que en definitiva sería lo que terminaría explicando la baja presentación. Planteo esta 
opción como consecuencia de las expresiones que ustedes han vertido; quizás pueda resultar útil 
hacer una experiencia en esa materia. 


Muchas gracias. 


SEÑORA TEJERA.- Estoy pensando en lo que acaba de manifestar el señor Senador. Efectivamente, 
se podría estudiar la posibilidad de hacer un concurso en que establezcamos que pueden presentarse 
personas de determinada franja etaria. Eso no sería un inconveniente. 


Sin embargo, vuelvo a reiterar que en la Oficina Nacional del Servicio Civil hacemos el 
reclutamiento, pero es el Inciso el que nos hace el pedido de lo que necesita; no somos nosotros los 
que decidimos. 


Por esa razón, primero tendríamos que conocer el perfil de las personas desocupadas. Creo 
que la mayoría de ellas tiene un bajo nivel educativo o de formación, y es por eso que les resulta más 


difícil presentarse a un concurso. En general, los mayores que se han presentado a concurso son 
profesionales o personas que han venido a vivir a nuestro país. 


Cuando el señor Senador planteaba esta situación yo recordaba el caso de un llamado a 
concurso para un cargo de sanitario en el que una persona quedó afuera porque no había presentado 
méritos. Siempre hay que presentar algún comprobante que acredite los conocimientos. Él me decía 
que lo habían dejado afuera, a pesar de ser el mejor sanitario del Uruguay y que hacía sesenta años 
que trabajaba en ese oficio. Realmente, el tribunal no vio absolutamente nada que acreditara, siquiera, 
que había trabajado en una empresa, porque él no había presentado nada. Es decir que a veces, a la 
hora de hacer un llamado a concurso, es difícil privilegiar a alguien que no presenta un currículum, 
frente a otro que sí lo hace pues, además, luego tendremos el recurso de la persona que dejamos 
fuera. Quizás deberíamos analizar esa masa de desocupados y qué perfil podría coincidir para un 
llamado, y luego ver qué resultados obtenemos. 


SEÑOR GALLINAL.- Justamente, el trabajo que nos entregó hoy el señor Ministro muestra algunos 
datos que van en el sentido contrario a lo que uno puede pensar en primera instancia. Por ejemplo, en 
cuanto al nivel de pobreza se dice que, entre las personas de 60 o más años, 3.134 son no pobres y 
623 lo son, y de 50 a 60 años, 6.199 no son pobres y 2.219 lo son. En lo que tiene que ver con el nivel 
educativo, el cuadro es bastante más complejo, pero en términos generales el Ministro decía que el 
nivel educativo de los desocupados de esta franja es de medio a superior. 


Obviamente, entiendo que ustedes no fijan las condiciones porque ello depende de los 
requerimientos de cada Inciso, y será este último el que haga el llamado. Ahora bien, es evidente que 
hay una política de Gobierno y que la Oficina Nacional del Servicio Civil es la que dicta un conjunto de 
normas, instrucciones y elementos de insumo. Por tanto, quizás en la circunstancia en que se trate de 
un trabajo ideal para personas de determinada franja etaria, sería apropiado hacer una experiencia en 
ese sentido. Si bien recién recibimos estos datos que nos ha dejado el señor Ministro, creo que es muy 
interesante el análisis que se hace de las distintas características que reúne este grupo de 
desocupados. 


SEÑORA TEJERA.- Sin duda, analizaremos todo lo que nos han dicho, no tenemos inconveniente. Los 
Incisos nos comunican las necesidades del personal a través de una planificación anual y con ellos 
trabajamos mucho el perfil y las bases. Lo que no podemos es decir, por ejemplo si se tratara de tres 
médicos o cuatro administrativos, que eso no es lo que necesitan. Pero otras cosas sí las manejamos 
porque tratamos de que haya una racionalidad en cuanto a los perfiles y las bases. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social agradece a la 
Subdirectora de la Oficina Nacional del Servicio Civil, doctora Elena Tejera, y al Asesor de Dirección, 
Gustavo Nisivoccia, la información que nos han brindado. Desde ya les rogamos que nos hagan llegar 
cualquier material que pueda ser interesante para el trabajo de esta Comisión, ya que el mismo será 
bienvenido. 


(Se retiran de Sala la Subdirectora de la Oficina Nacional del Servicio Civil, doctora Elena Tejera, y el 
Asesor de Dirección, Gustavo Nisivoccia) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


